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Madrid, año mil novecientos setenta, la ciudad vive un auge de alegría pop, moda, música y nuevas tendencias provenientes de la vieja europa inundan la urbe de salas de fiestas y discotecas, pero en otras zonas más deprimidas de la ciudad vive el inspector de policía Simón Borrull, ahora ascendido a Comisario. 

Hace tres años fue sometido a un traslado forzoso a la capital. Se aloja en una pequeña pensión donde dispone de una habitación de paredes decoradas con un viejo papel pintado de pésimo gusto; estaba a punto de amanecer y Borrull dormía de forma agitada moviéndose de un lado a otro de la cama, volvía a tener la misma pesadilla recurrente que dia tras dia le atosigaba, y de repente el teléfono empezó a sonar de forma insistente llevándole a la superficie de su oscura realidad. Se sentó en la cama y miró el despertador. –Son las seis y media de la mañana ¿Quién llama a estas horas? Estamos en la capital del imperio, aquí nada funciona antes de las ocho -se dijo a sí mismo-

El comisario descolgó el teléfono mientras se pasaba la mano por la cara para despertarse, pero al otro lado del aparato telefónico no se oía voz alguna, ni siquiera tenía señal el auricular; de repente otro sonido le hizo girar la cabeza, era la puerta que estaba siendo golpeada por un timbre de espantosa resonancia.

–¡Joder, ¿quien llama a la puerta a esta horas?! –gritó el Comisario enfadado. 

Simón Borrull había aprendido que cuando te molestan tienes que mostrar tu enojo de esa manera, entonces la persona inoportuna será más comedida y respetuosa en sus demandas.

–Comisario Borrull, tiene que acompañarnos de inmediato: es una orden. –gritó una mujer con voz imperativa al otro lado de la puerta.

Menos en Madrid ¡Claro está! 

Cuando abrió la puerta, dos hombres trajeados con el pelo engominado y una mujer con gafas de pasta, vestida como una institutriz de un colegio femenino, le miraron de forma despectiva y se acercó al marco de la puerta:

–¿Quiénes son ustedes?

–Señor Borrull, soy la secretaria Galadia y pertenezco a la Unidad de Seguridad del Ministerio del Interior, me acompañan dos agentes.

Todos ellos enseñaron sus credenciales

–¿Puedo preguntar a qué se debe esta urgencia, si ni siquiera las calles están depositadas en el lugar que les corresponde? –comentó el comisario.

–No, no puede –expresó la mujer desafiante ignorando la broma.

El comisario no supo qué decir, aquella mujer tenía un nulo sentido del humor y por extraño que parezca le atraía y asustaba por igual.

Una vez dentro del coche, y acompañado de aquellas personas a las que no podía preguntar de qué se trataba la urgencia que lo levantó de la cama, recordó lo sucedido hace tres años en Barcelona. 

Ningún ser humano podría vivir semejante experiencia y no quedar tocado del ala, eso por no contar los duros interrogatorios disfrazados de informes orales a los que fue sometido, casi le vuelve loco. Por suerte los servicios secretos de diferentes países amigos son los que peor se llevan por la total falta de confianza entre ellos; los agentes de policía, los matones de la mafia, los tipos de la embajada americana, todos ellos muertos con los cuerpos devorados a terribles dentelladas y ninguna explicación convincente, había un gran número de interrogantes que nadie sabría explicar, y lo poco que sabían no contentó a nadie, pero convenía echar tierra al asunto y no estropear las excelentes relaciones con los americanos: dinero a cambio de instalaciones militares en territorio español; en cuanto a él, fue ascendido a comisario sin una función real y le enterraron en un despacho lleno de archivadores en un sótano de Madrid.

“Creía que todo aquello había terminado, espero que no vuelvan a someterme a un sin fin de preguntas”.

Pero lo que más temía el comisario Borrull era no poder proteger a Estela y Sevange, la explicación de que aquellas dos chicas que le ayudaron hace tres años no tenían nada que ver en aquella trama fue muy difícil de creer por parte de los servicios policiales de los dos países; su informe detalló que Estela no era más que una hippie drogada que recibió un disparo de un traficante, y que Sevange era una prostituta asiática que viajaba con documentación falsa que se escapó del aeropuerto de Barcelona.

El coche se detuvo en la puerta de un llamativo edificio con el escudo del águila real en la fachada.

El comisario Borrull se acercó al portal del Ministerio, el policía que custodiaba la entrada rápidamente se cuadró y saludó a la mujer que les acompañaba, dejándole pasar sin necesidad de ser identificados; dentro del vestíbulo un hombre perfectamente trajeado con amabilidad servil vino a su encuentro.

–¡Señor comisario! Soy el subsecretario de información para la defensa; sígame por favor, algunas personalidades políticas junto con altos mandos del Ministerio del Interior quieren hablar con usted.

–Me tienen a su disposición –dijo con falsa modestia y respirando aliviado, aquel lugar no era el idóneo para un interrogatorio.

Subieron por unas escaleras con escalones de mármol y paredes tapizadas con dibujos coloniales, segundos después entraron en un amplio salón dónde se encontraban algunas personas que el comisario Borrull identificó como políticos y entre ellos algunos militares. El Ministro se acercó al comisario, le extendió la mano para estrecharla y acto seguido le presentó al resto de las personas que allí se encontraban. El director de la Policía de Madrid tomó la palabra:

–Señor Borrull, como usted sabrá, hace tres días hubo un atentado terrorista por una banda de delincuentes vascos, donde resultó muerto el General Benjamin Arias Dueñas.

Aquí, en esta mesa tenemos la ropa que llevaba puesta en el momento del atentado; acérquese por favor. Como podrá ver, además de las manchas de sangre en la solapa de la guerrera, hay un olor peculiar, como a perfume... Y bueno, sabemos que usted tenía cierta afición por estas cosas.

El director comentó esto último con cierto apuro mientras miraba a los demás allí presentes; el comisario acercó su nariz al tejido y una descarga fría semejante a un calambre le recorrió la base del cuello a través de la espina dorsal, un alud de imágenes le vinieron a la mente, todas ellas terroríficas de un pasado reciente que se esforzaba por olvidar. En ese momento supo que el peligro le salía al encuentro otra vez.

–Este perfume está compuesto por aceites esenciales mezclados con algunas plantas típicas del mediterráneo cerca de la provincia de Gerona y algunas del Pirineo catalán esta fragancia es de fabricación artesanal y está hecha por manos expertas, claro que también cabe la posibilidad que al General le gustase perfumarse y...

–¿¡Cómo dice usted, comisario!? ¡Nosotros somos soldados que vivimos para la defensa de España, y no utilizamos esas mariconadas de perfumes! –Gritó el militar de alto rango visiblemente enfadado.

–Calma, calma. –propuso el Ministro del Interior, Nestor Santos– El caso es que esta madrugada han atentado contra el Gobernador Civil de Barcelona, el Señor Elías Rodrigo, esta vez ha sido una explosión al paso de su coche; está malherido en el hospital y los informes que nos han llegado esta mañana de los artificieros, nos hablan de un peculiar olor a perfumes que emanan de los restos del artefacto explosivo ¿Qué opina usted, señor Borrull?

–Es muy extraño que una banda terrorista utilice unos químicos que nada tienen que ver con la fabricación de una bomba, tendría que comparar ambas fragancias, la de esta camisa con la metralla de la explosión de Barcelona, para saber a qué nos enfrentamos y...

–Tonterías, tenemos que declarar el estado de excepción en el Norte, catalanes y vascos están conspirando contra la unidad de España –Espetó el General golpeando la mesa con la mano, el Ministro del Interior negó con la cabeza las afirmaciones del General.

–Señor Borrull, hágase cargo de la investigación desde este momento, utilice todos lo medios necesarios, mi secretaria, la señorita Galadia, le entregará una carta firmada por mí que le dará acceso a todo lo que necesite y únicamente me informará en despacho cerrado en mi oficina del Ministerio, ¿alguna pregunta?

El comisario tuvo que contenerse para no dar saltos de alegría, hacía tiempo que tenía unas ganas locas de volver a respirar la brisa marina de Barcelona, pero al mismo tiempo también sabía que (su vuelta a casa) no iba a ser un paseo triunfal, había reconocido la brujería botánica del perfume mezclado con la sangre que impregnaba la camisa del General de Brigada muerto.

–Quedo a su servicio, señor Ministro, ahora mismo marchó al aeropuerto y vuelo a Barcelona. Por cierto: ¿alguien me puede facilitar unas tijeras para cortar la camisa?

El hombre encargado de la seguridad que estaba cerca de la puerta vigilando que nadie entrase se acercó a una mesa, abrió un cajón de donde extrajo el utensilio y se lo entregó al comisario, que levantó la mano y cortó la solapa de la camisa, acto seguido la envolvió en un pañuelo que guardaba en un bolsillo de su chaqueta.

–Señores, si no ordenan nada más...

–Vaya, vaya, señor Borrull, y tenga mucho cuidado. Tenemos conocimiento de su valentía y profesionalidad pero recuerde que son terroristas.

–Gracias, señor Ministro, le iré informando de todas las novedades de la investigación.

Borrull se dirigió a la salida, uno de los ayudantes le abría la puerta y le entregaba la carta firmada por el Ministro, en ese momento se percató de que la extraña mujer no apartaba la mirada de su cara, su porte de seguridad y firmeza y a la vez elegancia le recordó a las brujas que conocía, aunque no podía asegurar que fuera una de ellas ya que el Ministerio no sería su medio natural de vida, pero lo importante es que tenia via libre para llevar a cabo la misión encomendada sin tener que depender de ningún otro mando policial superior ni político.

Una vez en la calle, se palpó los bolsillos de la chaqueta buscando la petaca de licor de hierbas, aquello merecía un buen trago, pero recordó que la había dejado en la pensión, temiendo ser registrado. 

Una vez en pleno vuelo, sentado en el avión que le llevaría a Barcelona, pensó en el recorrido a seguir: primero: presentarse en la central de policía y estudiar los restos del explosivo del atentado terrorista, pero lo que más temía era la relación de las fragancias con la brujería botánica y las muertes de esos hombres, y si así fuera el caso, significaba que estaba invitado a un viaje a lo tremendo otra vez.

Ya llegado a la terminal de Barcelona, llamó a un taxi que le llevó al centro de la ciudad, concretamente a la Jefatura Superior de Policía, una vez llegado a su destino se acercó al agente de guardia que custodiaba la entrada.

–Buenos días, soy el comisario Simón Borrull, ¿me podría indicar dónde está la oficina del comisario jefe? 

–¡Claro, señor! Acompáñeme.

Los dos hombres recorrieron un pasillo, y tras una larga sala llegaron a una gran puerta secundada por dos columnas a los costados. Pero cuando entraron vieron a un hombre colgado de una soga que agitaba sus piernas de un lado a otro tratando de aferrarse a la vida, el comisario corrió a abrazar el cuerpo del hombre elevándolo para salvarle la vida.

–¡Rápido, dispare a la cuerda! 

Cuando el agente disparó a la soga, el cuerpo del jefe de la unidad policial se desplomó en los brazos del comisario Borrull.

–¡Llame a una ambulancia, rápido! –gritó el comisario acomodando el debilitado cuerpo en el suelo, otros agentes entraron en el despacho alertados por el disparo, entre ellos el inspector Julián Álvarez, segundo al mando de la jefatura.

–¿¡Qué demonios ha pasado aquí!? ¿ Quién es usted? -preguntó el Inspector alterado-

–Soy el comisario Borrull y estoy al mando de la investigación del atentado al gobernador civil. Cuando entré en el despacho me encontré al comisario jefe colgando de una soga ¿Podría usted darme una explicación? 

Respondía y al mismo tiempo le enseñaba la carta que le otorgaba poder de intervención. Poco tiempo después entraron los enfermeros y se llevaron al comisario jefe. 

–Quiero que dos agentes vayan con la ambulancia al Hospital.

–Señor Borrull, estoy tan sorprendido como usted y no se me ocurre qué puede haberle sucedido a nuestro jefe para hacer algo así. Yo soy el inspector Julián Álvarez,  el segundo jefe de la unidad , me pongo a su disposición en lo que necesite.

–¿Ha visto algo extraño en su comportamiento en los últimos días? –preguntó Simón.

–Bueno, el comisario jefe y el Gobernador Civil eran amigos, quizás su muerte le haya afectado, pero hasta ese punto... Ah, cuando le llevamos los trozos de metralla y carga del explosivo utilizado en el atentado, lo examinó y con mucho nerviosismo nos gritó que abandonáramos el despacho mientras atendía el teléfono.

Simón se acercó a una de las mesas dónde habían depositado los restos de la bomba.

–¿Este es el procedimiento habitual, traer el material de un atentado al despacho del comisario? ¿Qué dicen de ello los artificieros de la policía?

El inspector tragó saliva.

–No señor, no es lo habitual, pero el comisario insistió en ello, ahora mismo mando que se lo lleven y...

–No, espere, veamos qué había aquí que le preocupaba tanto. Los materiales de los restos parecen indicar que el explosivo está fabricado por profesionales. -El comisario Borrull acercó la nariz a los objetos y percibió un olor conocido.

–Inspector acérquese, y dígame si percibe algún olor. 

–Sí, señor, es como un perfume y... supongo que caro.

El comisario Borrull extrajo de su chaqueta un trozo de tela y se lo acercó a la nariz del inspector.

–Es el mismo perfume...

–Así es, este trozo de tela es la solapa de la camisa del General que fue asesinado tres días antes en Madrid.

–¡Joder!

–Inspector, quiero un informe completo sobre el General Benjamin Dueñas, del Gobernador Elías Rodrigo, y acerca del comisario jefe; quiero saberlo todo sobre ellos: si se conocían entre sí, si fueron al mismo colegio de niños, de la universidad, si tienen familiares comunes... todo. Queda usted al mando de la jefatura.

– Sí, señor comisario, ahora mismo me pongo a ello.

–Ahora, acompáñeme a los archivos, quiero conocer la dirección de una mujer-indicó Borrull-

Caminaron por un pasillo, bajaron las escaleras, y en unas estanterías polvorientas el comisario rebuscó por orden alfabético entre unas cajas el nombre de sus amigas: Estela Portabella y Sevange Wei-Visconti,  extrajo las dos carpetas correspondientes, luego marcharon hacia la puerta de salida a la calle.

–Me llevo estos informes, volveré dentro de unos días, inspector Álvarez, espero que tenga listo lo que le he pedido. Por cierto, ¿podría utilizar el automóvil oficial del comisario jefe mientras está en el hospital?

–Claro, ningún problema, es aquel de color blanco, tengo una copia de la llave –le indicaba el inspector.

Se despidieron con un apretón de manos, el comisario entró en el vehículo y se alejó de allí sin saber qué dirección tomar, el inspector segundo al mando se acercó al agente que estaba de guardia en la entrada de la jefatura.

– ¿Has visto que humos se da? Acaba
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